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LA CONDUCTA DEL SIERVO DE DIOS 
 

Base Bíblica: 2Timoteo 2:20-26 
 

2Ti. 2:20 Ahora bien, en una casa grande no solamente hay vasos de oro y de plata, sino también  
   de madera y de barro, y unos para honra y otros para deshonra.  

    21 Por tanto, si alguno se limpia de estas cosas, será un vaso para honra, santificado, útil   
      para el Señor, preparado para toda buena obra.  
    22 Huye, pues, de las pasiones juveniles y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los    
    que invocan al Señor con un corazón puro.  
    23 Pero rechaza los razonamientos necios e ignorantes, sabiendo que producen altercados.  
    24 Y el siervo del Señor no debe ser rencilloso, sino amable para con todos, apto para   
     enseñar, sufrido,  
    25 corrigiendo tiernamente a los que se oponen, por si acaso Dios les da el arrepentimiento  
    que conduce al pleno conocimiento de la verdad,  
    26 y volviendo en sí, escapen del lazo del diablo, habiendo estado cautivos de él para hacer  
   su voluntad. 

 

 Introducción. - Aquí Pablo insiste ante Timoteo para que sea la clase de 
persona que Cristo pueda usar para sus más nobles propósitos. No nos 
conformemos con menos que con lo mejor de Dios. Dejemos que Dios nos use 
como instrumentos de su voluntad. 
 A veces escapar es considerado una cobardía. Pero las personas sabias 
saben que a menudo alejarse físicamente de la tentación es el acto de valentía 
más grande. A Timoteo se le advirtió que huyera de cualquiera cosa que produjera 
malos pensamientos (1Timoteo 6:11). ¿Tenemos tentaciones recurrentes difíciles 
de resistir? Huyamos de cualquier situación que estimule nuestros deseos de 
pecar. Saber cuándo alejarse es tan importante en la batalla espiritual como saber 
cuándo y cómo pelear. 
 Como maestro, Timoteo ayudaba a aquellos que estaban confundidos 
acerca de la verdad. La advertencia de Pablo a Timoteo, y a todos los que 
enseñan la verdad de Dios es ser amable y gentil, paciente y cortés al explicar la 
verdad. La buena enseñanza nunca provoca contiendas o argumentos necios. Sea 
que enseñemos en la Escuela Dominical, guiemos un estudio bíblico o 
prediquemos en la iglesia, recordemos escuchar las preguntas que se nos 
planteen y responder en forma respetuosa, evitando discusiones sin sentido. Si lo 
hacemos así, la gente que se nos opone estará mejor dispuesta a oír lo que 
tengamos que decir y tal vez cambien su actitud. 
 Los falsos maestros están en realidad atrapados por el diablo, pero la 
mansa corrección de los siervos del Señor puede hacer que se arrepientan. 
 

PREGUNTAS AL PASAJE BÍBLICO 
 

¿Qué dice Pablo de los vasos que hay en una casa grande? 
¿Si alguno se limpia de estas cosas, será un vaso para qué? 
¿De qué también debía huir Timoteo y qué debía seguir? 
¿Qué debía rechazar y por qué? 
¿Cómo debe ser el siervo del Señor? 
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PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 
 

¿Cuál es el fin de la publicidad en los medios de comunicación? 
¿La influencia del mundo en la vida de las personas es para darle gloria a Dios? 
(1Juan 2:15-17) 
¿Como responden nuestros sentidos al ser expuestos a las tentaciones? 
(Santiago 1:12-15) 
¿Pueden nuestras amistades influir en nuestras decisiones y conducta? 
(1Corintios 15.33) 
¿Quién es el príncipe de este mundo? (Efesios 2:1-3) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿Te consideras una persona fácilmente influenciable? (2Timoteo 3:13) 
¿Te has involucrado en cuestiones necias e insensatas? (Mateo 7.3) 
¿Eres una persona contenciosa? (1Corintios 2:1-3) 
¿Puedes amar a los que no te aman? (Lucas 6:27-36) 
¿Has ayudado a alguien que no lo merecía? (Romanos 12:17-21) 
 
 Conclusión. - Evitemos estrictamente cualquier complacencia terrenal, y 
no sucumbamos a los deseos de la carne. Dediquémonos a una vida llena del 
Espíritu, que lleve los frutos del Espíritu. 
 Evitemos ser arrastrados a discusiones y disputas. Aprendamos cómo 
conducir a otros a creer y a practicar la verdad, pero debemos hacerlo con ternura 
y amabilidad. 

           Amén. 
 


